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En el marco del proceso llamado globalización, Chile ha tenido que enfrentar los 

cambios culturales provenientes de distintas fuentes occidentales, estas tienen que ver 

con la concepción de ser humano, la percepción y convivencia con el medioambiente, 

esto conlleva una nueva forma de vivir y asumir los proyectos de vida de la sociedad en 

su conjunto. 

La sociedad actual requiere que los individuos que la componen sean capaces de auto-

aprender. Este concepto de formación continua requiere de la capacidad para reconocer 

las necesidades de información a través de la búsqueda, análisis y uso eficiente de ésta. 

En este paradigma el profesor debe ser un guía en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje, mediando entre el alumno y la información disponible, monitoreando los 

procesos y desarrollando la capacidad de auto evaluación de los procesos internos del 

individuo, provocando la meta-cognición, componente fundamental para lograr un ser 

autárquico en la búsqueda del conocimiento. 

Las demandas que impone la sociedad del conocimiento a las instituciones educativas 

exigen establecer una cultura de constante mejora, con el fin de perfeccionar los 

servicios que ésta entrega. Las instituciones educativas deben ser un modelo que 

promueva una gestión acorde con los cambios permanentes que enfrenta la sociedad 

actual, es decir, una institución que está en constante aprendizaje y en un proceso 

permanente de mejora, adaptándose a las necesidades de la sociedad. Los profesionales 

de la educación, deben poseer capacidades para liderar proyectos educativos pertinentes 

orientados a satisfacer las necesidades de la comunidad en las que imparten sus clases. 



Por otra parte, los directores de los centros educativos deben ser capaces de gestionar 

los recursos humanos y financieros, para hacer de estos proyectos, oportunidades 

educativas contextualizadas a la realidad de los alumnos que asisten a sus centros. 

Uno de los estudios de escuelas efectivas “Quién dijo que no se puede” (Unicef, 2004) 

establece que uno de los factores presentes en estas escuelas es la incorporación de 

alumnos y apoderados el proceso educativo de estas comunidades. Para que esto suceda 

el estilo de liderazgo debe ser horizontal y democrático, con el fin de permitir la 

participación de todos los integrantes en el proceso de mejora de la escuela. 

Por tanto, todos los integrantes de la comunidad educativa (alumnos, apoderados, 

profesores, asistentes y directivos) deben estar preparados para actuar de una forma 

distinta, esto requiere traspasar competencias pertinentes de cambio a los profesores y 

directivos con el fin de que estos provoquen el impulso y transmitan a los diferentes 

actores de la comunidad la nueva forma de hacer educación. 

Por lo antes dicho, se hace necesario fijar la atención en los distintos centros educativos 

del país, ¿cómo se está desarrollando el proceso de gestión curricular? Declarar la 

importancia de esta variable en el logro de los objetivos educativos, estableciéndola 

como uno los factores que puede acortar la brecha existente entre colegios de distintos 

orígenes sociales. 

En este sentido, la responsabilidad social que pesa en las espaldas de aquellos que 

reciben la subvención del Estado de Chile, no es menor, disminuir la brecha existente 

entre los estratos sociales dependerá de la correcta utilización de los recursos y de la 

capacidad de las instituciones educativas para gestionar en Proyectos Educativos que 

satisfagan las necesidades educativas de esa comunidad. 

La labor de directivos y docentes cobra relevancia y protagonismo, ya que a través de 

una adecuada gestión se puede entregar una educación de calidad y de esta manera 

disminuir la brecha existente entre los colegios del País. Esto obliga a los equipos 

directivos de los centros educativos provocar un cambio en la forma de orientar los 

esfuerzos para lograr aprendizajes de calidad. Se hace necesario gestionar no sólo los 

recursos financieros, para la mejora de los centros educativos, también gestionar el 

recurso humano, esto conduce necesariamente a los profesores a asumir un rol 



protagónico en los procesos de mejora de la escuela y a responsabilizarse de los 

resultados educativos de sus alumnos. Por años los Directores han recibido las 

orientaciones de cómo hacer las cosas y de los Objetivos que deben alcanzar. Hoy son 

los propios centros educativos los que deben establecer sus metas y la forma como 

alcanzaran sus propósitos. 



CONSIDERACIONES FINALES 

Hoy, los centros educativos necesitan actualizar sus prácticas internas en vías de ofrecer 

un servicio de calidad, es decir, los colegios deben urgentemente actualizar las formas 

de gestionar los recursos humanos y económicos, con el fin de convertirse en 

Instituciones que aprenden y que provocan impacto en sus localidades. Esto obliga a 

centros escolares a optimizar al máximo los recursos que poseen, es por esto, que el rol 

de los directivos, docentes, alumnos y apoderados debe ser protagónico en todo proceso 

de mejora. 

Todas las iniciativas deben surgir desde el interior de las escuelas; son los actores de la 

comunidad quienes conocen, más que nadie, sus debilidades y fortalezas. En este 

sentido el rol del profesor como agente que propone y promueve la autogestión del 

currículo cobra relevancia. 

Para que esto ocurra las Instituciones Educativas deben transformarse en centros que 

poseen un alto compromiso con la calidad y la excelencia, esto obliga a los equipos 

directivos a perfeccionar su capital humano, con el fin de lograr comunidades que están 

en un constante aprendizaje. Las instituciones que han logrado éxito, se destacan por 

tener entre su capital humano integrantes que poseen un alto compromiso con el 

Colegio, conocen las metas institucionales y los objetivos son compartidos por todos. 

Por otra parte, los apoderados y alumnos, como usuarios del sistema deben exigir a la 

escuela el servicio educativo que desean recibir para sus hijos, involucrándose en los 

procesos de mejora. Esto conlleva, por parte de los centros escolares, generar espacios 

de participación activa que permita a padres y apoderados ser parte importante en la 

toma de decisiones. 

El estilo de liderazgo ejercido por los equipos directivos es de vital importancia. Estos 

deben ser capaces de optimizar al máximo el capital humano que poseen, estimulando la 

participación, entregando autonomía en el desempeño de sus docentes, haciendo 

responsable a cada integrante de la comunidad educativa. Esto implica ofrecer la 

oportunidad de participación a todos los actores del centro escolar en los procesos de 

mejora. Sólo de esta forma, los profesores, se sentirán comprometidos y responsables de 

los resultados. 



Las políticas educativas deben apuntar a promover el autogestionamiento de los centros 

educativos del País entregando autonomía, solo así, Directivos y Profesores asumirán 

responsabilidades en los procesos educativos. El Estado debe asumir un rol protagónico 

en asegurar que todos los alumnos reciban una educación de calidad, exigiendo cuentas 

a los responsables de la gestión realizada al interior de cada colegio. El cambio 

educativo debe surgir de manera endógena, debe satisfacer las necesidades de cada 

comunidad educativa y la única forma que esto ocurra es que los procesos de mejora 

surjan desde el interior de cada colegio. 

Dentro de este proceso llamado “educación” existen muchos factores que inciden en el 

logro de los objetivos académicos propuestos en el currículum para los distintos 

alumnos, en los diferentes niveles de enseñanza que componen el sistema educativo. 

Dentro de esta gama de variables incidentes en el rendimiento académico de los 

alumnos y alumnas, debemos reconocer la importancia que cobra la gestión curricular 

en el proceso de enseñanza y aprendizaje, una adecuada estructura curricular permite 

garantizar que todas las prácticas realizadas en el establecimiento educacional sean 

intencionadas y sistemáticas, con el fin de asegurar que todos los alumnos aprendan, 

esto implica el diseño e implementación de una propuesta curricular que incorpore 

desde la planificación de la enseñanza hasta la evaluación de la misma, incluyendo la 

retroalimentación de los procesos para incorporar el concepto de mejora continua, en 

coherencia con el Proyecto Educativo Institucional (PEI). (Murillo, 2003) 

Toda institución que busque mejorar sus procesos internos, en vías de entregar una 

educación de calidad a sus alumnos, debe considerar el factor gestión curricular como 

columna vertebral en el camino hacia la mejora continua. Esto implica mirar con 

atención aquellas prácticas exitosas, de manera de incorporarlas en forma sistemática en 

la cultura institucional. 
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